
EVANGELIO Lc 6, 27-38
En cambio, a vosotros los que me escucháis os digo: amad a vuestros enemigos, haced

el bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os

calumnian. Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, no

le impidas que tome también la túnica. A quien te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se

lo reclames. Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. Pues, si amáis a los

que os aman, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a los que los aman. Y si

hacéis bien solo a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores

hacen lo mismo. Y si prestáis a aquellos de los que esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis?

También los pecadores prestan a otros pecadores, con intención de cobrárselo. Por el

contrario, amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada;

será grande vuestra recompensa y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con

los malvados y desagradecidos. Sed misericordiosos como vuestro Padre es

misericordioso. No juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados;

perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará: os verterán una medida generosa,

colmada, remecida, rebosante, pues con la medida con que midiereis se os medirá a

vosotros». 
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Entra hasta el fondo del alma,
divina luz y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre
si Tú le faltas por dentro;
mira el poder del pecado

cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía,
sana el corazón enfermo,
lava las manchas, infunde
calor de vida en el hielo,

doma el espíritu indómito,
guía al que tuerce el sendero.

Ponte en presencia del Señor...



Comentario al Evangelio

«Haced el bien y prestad sin esperar nada» (Lc 6,).

Es posible que en tu apartamento o en la casa de al lado de la tuya, viva un

ciego que se alegraría que le hicieras una visita para leerle el periódico. Puede

ser que haya una familia que esté necesitada de alguna cosa sin importancia a

tus ojos, alguna cosa tan simple como el hecho de guardarle su hijo durante

media hora. Hay muchísimas cosas que son tan pequeñas que mucha gente

no se da cuenta de ellas.

No creas que hace falta ser simple de espíritu para ocuparse de la cocina. No

pienses nunca que sentarse, levantarse, ir y venir, que todo lo que haces

no es importante a los ojos de Dios.

Dios no va a pedirte cuántos libros has leído, ni cuántos milagros has hecho. Te

preguntará si lo has hecho lo mejor que has podido, por amor a él. ¿Puedes,

sinceramente, decir: «He hecho todo lo que he podido»? Aunque lo más y

mejor acabe siendo un fracaso, debe ser nuestro más y mejor. Si realmente

estás enamorado de Cristo, por modesto que sea tu trabajo, lo harás lo mejor

que puedas, con todo el corazón. Es tu trabajo quien dará testimonio de tu

amor. Puedes agotarte en el trabajo, e incluso puedes matarte, pero en

tanto que no está impregnado de amor, es inútil.
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Al terminar la oración...

Gracias, buen Maestro, porque me has hablado, porque me has
escuchado. Mi corazón está lleno de tus ideas y de tus

sentimientos. Voy ahora a las ocupaciones que Tú quieres de mí.
Hasta otro rato.


